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58 MUSEO UK LAS FAMILIAS.. EL HIJO PRODIGO.
La parabola del hijo pródigo tan conocida de nuoDlros 

lectores, es á lo vez la mas popular y la mas consoladora de 
tas leyendas evangélicas. Kormaríanse volúmenes enteros 
si se quisiera recoger todo lo que lia sido inspirado por 
esta sublime fircion. La eloruencia cristiana le debo casi 
(antas obras maestras como luí contado grandes oradores. 
La pintura le lia suministrado cuadros sin número. Fn el 
siglo XVIII, fué este asunto puesto en escena por Vuitaire, 
algunos anos después de que Massillon, coyas obras esta­
llan siempre presentes, dicen, sobre el pupitre del filósofo 
de Ferney, hubiese sacado de esta parábola uno de sus mas 
patéticos sermones, uno de aus mas profundos estudios 
del corazón liumann. Recientemente uno de nuestros mas 
fecundos escritores dramáticos lia bailado asunto para una 
grande ópera. '

Para comprender bien la intima moralidad de la pará­
bola evangelira, es necesario recordar las circunstancias 
y la Ocasión.

Un gran número de publicanos y gentes de mal vivir, 
movidos por las enseñanzas y los ejemplos de Jesiis, lia- 
bian abrazodo la nueva fé, y se presentaban públicamoiite 
en su compañía entre sus discípulos. Comparándose al me­
dico que se dirige a casa de los que tienen necesidad de 
ser curados, y no a las de los que so Inllan buenos, visita­
ba Jesús á aquellos nuevos convertidos con una especie 
de )ircdileccion, y no desdeñaba sentarse á so mesa. Los 
escribas y los fariseos con esa falsa piedad, como lo nota 
Massillon, que es siempre cruel, so escandalizaron de la 
condescendencia del divino Maestro, y buscáronla razón 
de aquella conducta en la semejanza de las costumbres y 
el amor á una vida reb lada. Jesús respondió i  aquellas 
reconvenciones de la envidia con tres parábolas, y todas 
bajo diferentes imágenes encierran el mismo*sentido. Tan 
pronto se representa bajo la imágen de un pastor que de­
ja las noventa y nueve ovejas, y corre tras de una sola que 
se ha perdido. Tan pronto l«njo la 6gura do una muger 
qne jiarcce hacer poco caso de las nueve piezas de plata 
que le quedan, y busca la decima que ha perdido con cui­
dado e in<|aíelnd estremas. Tan pronto, por ultimo, bajo 
ti  símbolo de un padre de familia cuyo hijo mas jóren ha 
buido vagando de la ca.«a paierua, y qne al verla volver 
cubierto de harapos después d<' iiuiclios años que In creía 
perdido, olvida en el momento todas sus culpas, y le da 
las mas grandes pruebas de ternura, muy superiores á las 
que daba al hijo primogénito que jamás le babia abando­
nado. ¿Hay necesidad de espliear el sentimiento de man­
sedumbre verdaderamente divina que ba inspirado cada 
una de estas parábalas, y que reviste á la tercera de un 
encanto dramático tan tierno?

Tomemos ahora al hijo pródigo en la posición estreina 
y degradada en que le representa la lámina que ofrece­
mos hoy á nuestros lectores, y sirvámonos aquí del deli­
cado ^scalpeto de Massillon para aoalizar esta muda es­
cena en que el arrepentimiento y el propósito de la en­
mienda comienzan á nacer an medio de las privaciones y 
de los disgustos. Reducido por sus desórdenes á la mise­
ria y á lu masabsoluta desnudez, abatido basta el estado 
de rnerconario, el bija de familias fugitivo, guarda los

puercos en los campos, y envidia lus bellotas quo comen 
estos asquerosos animales. Triste, pero demasiado verídi­
co emblema do los vergonzosos cscesos á quo nos arras­
tran las pasiones.

«Se llega, dice el orador cristiano, basta envidiar la 
condición de los animales; se encuentra mas feliz su suer­
te que la del hombre, porque nada perturba su instinto 
brutal; el honor, el deber, las reflexiones, las convenien­
cias no turban jamas sus placeros: y una ciega inclinación 
es el único deber qii9 le dirige, lu .sola ley que le guia.»

Pero en el seno de esta abyección, el hijo pródigo co­
mienza á volver en sí mismo.

«La ilusión, el encanto que le fascinaba cae de repen­
te: asústase do bailarse tal cual es cubierto de oprobio, 
confundido con los mas viles animales, dividiendo con ellos 
sus placeres y alimento. Comienzan á correr lágrimas do 
sos ojos: recuerda aquella primera estación de su vida en 
que todavía vivia en la inocencia: donde querido á la vista 
dcl padre de familias saboreaba las dulzuras do la abun­
dancia de su casa: compara el candor y la tranquilidad de 
sus primeras costumbres con los pesares y las amarguras 
délas pasiones que le han seguida. Ve que no Iny nada 
feliz en su vida, sino«quellos primeros anos en quo su co- 
razon-so hallaba tranquilo é inocente. Que sus alegrías 
eran puras entonces, sus deseos arreglados y tranquilos- 
sus costumbres ordenadas y dulces.... Comienza á envi­
diarla suerte de los criados de su padre: la compara a la 
suya: su abundancia al hambre que le devora; la decencia 
de su situación al oprobio de su estado; su tranquilidad á 
sus inquietudes; el upiecio en que viven entre los hom­
bres y el vergonzoso desprecio en que ha caido. Yo mo le­
vantaré de él, esclama de repente apoderado de un sen­
timiento que le trasporta, y yo volveré á mi padre: ro 
volveré á  derramar a sus pies toda la amargura de mi a l­
ma, y allí no haciendo hablar mas que á mi dolor, le diré: 

—Padre mío, pequé, contra el cielo y delante de tí.>
Replegando en seguida su pensamiento hacia los que 

le esCucluin, y qiierii-mlo hacer qno se apliquen á sí pro­
pios el ejemplo delliijo pródigo, Massillon lus dirige para 
conciuia esto apremiante apóstrofe:

a^Qué necesitamos, pues, para animarnos ó seguir este 
ejemplo? Los primeros desórdenes de vuestra vida p<^ 
dian encontrar sii escusa en la fuerza de la pasión, y en 
la licencia de la edad: pero ahora «qué puedo escusarnosv 
Han paiuidn los años: ia mas hermosa estación du vuestra 
vida se lin escapado; la juventud se apaga; un rostro des­
truido, y quo os amenaza lodos los dias por su mudanza, 
os hace ver que es tiempo al fin do cambiar de vida; el 
mundo es lodos los dias menos agradable, porque lodos 
los dias le agradáis menos. Todo lo i)uc os rodea, ú os fas­
tidia por un largo aso, ú os hace huir alejándose poco á 
poco lie vosotros, y no debéis contar ya sobre un mundo 
en que no servís mas que de un incómodo aparato, y que 
es insensato correr todavía tras loque huée de vosotros, 
y obstina roe en huir al Dios que cqrreá vuestro Bucucntro. 
jA qué aguardáis, pues?»

Tan hermosas palabrasnierccerian citarse frecuente­
mente, niinqne no fuese masque por la profunda filoso­
fía del curazon humano que revelan, aunque no fueau mas 
que por su armonía, por su encanto ,por  su olcgaticial
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ESTUDIOS DE COSTUMBRES.
EL CAllYET.

Obligado como niacbos olriu a renunciar a mi carrera 
Militar eu el año ISiO, largoa vinges de comercio me hi­
cieron recorrer las Anliilas y las dos Americaa. He morado 
focuentemente en casa de loe plantadores, y entre estos, 
coa los que he mantenido relaciones, he encontrado mu­
chos de humor compasivo y de una humanidad qnu no 
hacia oscepcioD de color. Uecicntemente, cuando ha coii- 
Kguido ese triunfo europeo la obra palpitante do luada- 
Ma Beecher-Slowe con la Cftoso litl lio Tomás, cuando ha 
hecho fijar la atención en la cueslieo tan controvertida de 
I» esclavitud, se han suscitado mis recuerdos y reíiricndo- 
Me á la época en que mis opiniones sobre este objeto csla- 
hsn indecisas, me ban ayudado á esplicarme á roí mismo, 
Ĉ roo algunas personas pueden pensar hoy como yo pen­
saba entonces.

L'no délos primeros grandes propietarios con los que 
lo  hice conocimiento, ímc acuerdo do esto como si fuese 
•yer) fuó Lewis, Mateo Lewís, á quien un compatriota 
llamaba The Monk en recuerdo de la novela que le habia 
hecho celebre. Todavía estoy viendn á aqoel hombre de 
lento corazón y de tanto talento, cuya prematura muerto 
he llorado! Tenia sobro unos cuarenta aéos, sin pelo do 
hurlia, estatura pequeña, ojos prominentes como los de 
*9 camaleón, todo el aire de un niño; pero de un niño Irn- 
'"íso: lleno de talento, juzgando sobre cualquier cosa, li- 
89ru, pero con el alma llena de bondad. Tenia ol corazón 
^ y o r  que su estatura porque, en houor do la ver- 

jamás he visto un hombre tan pequeño. En su pro­
piedad de ComwaI, cerca do Sawannah-la-Mar, era ado- 
f*do de sus negros.

Massa, como le llamaban, cen una sonrisa ó con un ar- 
'"Sar las cejas, era la alegría ó la iri^eza de lodos aque- 
*0* hermosos y pintorescos dominios suyos. La aldea ne- 

esparcida sobre sus tierras era la aldea mas agrada- 
hl« que jamás he visto. Cada cabaña aislada en medio de 
"9 bonito jardín rodeado de soberbios árboles, me bubiera 
P*''ecido aun para mí mismo un delicioso retiro; lasvo- 
'^das que serpenteaban en todas direcciones estaban 
ji^rnecidas de olorosos arbustos; hermosas plantas cu- 
“•«flas de flores. Moacuerduque viendo bajar por alli al 
^ e d o r  miu a un negrillo considerándome como una vt-  
w ie  de animal curioso, lo pregunte el nombre de una de 

•  Mas comuaes y Itonilas flores que veia desparramadas 
Por todo el camino y que aratiiaho de coger. 
j  me respondió en su geiigonza do ciioDo, es

"  eura/o-foiio para nosotros Íos negos: pero para los 
9‘íos es el ñoccoco pikamj.

Lowis, ji quien pedí la esplicacíon de aquel estr año 
nombre, soltó una carcajada.

—Es de mi criado (lubina de quien habéis adquirido ese 
nombre, me respondió; es iiii modo do traducir la ipe­
cacuana.

¡Cuántas veces hemos seguido Lewis y yo el hermoso 
camino que conduce á la Labia de Moiilego! El camino va 
dando vueltas á las montañas, cuyas cimas elevadas es­
tán cubiertas de la rica vegetación de liambus, de madera 
de campeche, de deliciosos perfumes de-las palmeras y mil 
otros árboles liermosisúnos, espesos y roas floridos los 
unos que los otros, llurante erespacío de cuatro horas lo 
menos, el sendero le lleva á uuo por los mas encantado­
res sitios. Estasiúbamo sobre la belleza du un país donde 
me parecía no eiKontrar sinn rostros felices. Cada negro 
abiia una boca liaot.i las orejas con una risa do bienaven­
turanza á la vista del Msasa, y mas do una vez las lindas 
negras cuyo elegante y esbelto talle no rehus.iríanlos nom­
bres mitológicos de Venus, Siquis, Iris, etc., á los que res­
pondían, nos detuvieron para saludar al Massa y pedirle 
cuál una falda, cuál una un pedazo de tocino de jamón, y 
algunas otras frioleras Lm poco poéticas como estas. Beíu- 
se con muchas ganas mi huésped, concediendo cinco va­
ras de percal rayado á Venus para hacerse nna falda, y 
volvía frecuenlcmcnto en sus conversaciones sérias ó di- 
vertidasalternativamenlu á hablar sobre la suerte feliz de 
los esclavos. He pensado después que no me hubieran ha­
blado tanto si hubiera estado completamente convencido.

~¿Quc dii'ia \ \  ilvelfurce, me repelía cuando los cánti­
cos y los bailes de sus negros no nos dejaban dormir: qué 
diría al ver la vida que llevan esos tunanlei? ;Ilay uno so­
lo en nuestras clases laboriosas de Europa que esté tan 
alegre y sin menos cuidados que mis negros? Massa es 
el que da liabitacion, el que los viste, el que los alimenta, 

que los ha de cuidar en sus enfermedades, el que les 
regala bien cuando están buenos.

Tal vez es también Masa el que los corrige, el que 
los manda en caso do necesidad dar azotes ó ponerlos ■ n 
un calabozo.

—¡Un momento! replicó |>oniendosc serio; yo no se lo 
que pisa en loe ingenios inmediatos; pero aqui no so ovo 

el nombre ni el silbido de mal agüero del látigo, eso 
instrumento de tortura; le tengo horror.

jCómo no habia yo de participar de la Opinión de m 
huésped viendo la feliz población que le rudeaha y que 
exenta de lo que hay mas grave eu el mundo, de toda 
responsabilidad, vivía por ol día al sol, como viven los pá­
jaros y los anímales! Haeian apenas los trabajos necesarios- 
ellos recogían las cañas y fabricaban ct azúcar; (uve oca­
sión y lugar do notar mas do una vez cómo ti abajaban y 
qiio gozaban en su obra. No se privaban ni del jarabe n' 
dcl azúcar para irá veiiderlo á Savíannoli-iu-Maf y al mis­
mo Muníego.

Esto me hizo rtfloxionar desde luego soliio el inmensa
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popel t]iie rcprcscnla l:i i csponsoliilidiid da la nioralttiad de 
Li>o2a humana. A<]iicll:ia gentes tan felices eran mendi­
gos embusteros, ladrones, perezosos. Muchas historias de 
envonenamientos, de asesinatos casi sin causa, circulaba)i 
on la plantación, y ó pesar del obslinodo deseo de mi hués­
ped do alejar de sí toda idea desagradable, le vi preocu­
parse de ello.

El m.^jor de sos esclavos, mozo muy inteligente, hombre 
do color de los (jup llaman, creo, ramlws, nacido de un mu­
lato y de una negra, se iba consnmiendo visible y lápida- 
rru-Bte. Este desgraciado fiié llevado al hospital. Yo fui con 
Lewis, que lo queria mucho, á ver á Nicolás, asi se lla­
maba. Corría el rumor en las chozas de que había sido 
mordido por un gaífi-ieosp, especie de pequeño aligátor 
de puntiaguda lengua armado de un venenoso aguijón cii- 
va picadura es mortal: pero el mayor nütncro, sobre todo, 
de los mulatos, acusaba á un o&t oculto en las inme­
diaciones, de haberle embrujado, Pregunté que eran los 
oUis.

—Son los hechiceros del pal.s, me respondió Lewis. 
Venden drogas para hacerse amar ó para vengarse; ya 
comprende vd. Son envenenadores. Esos mis°rables tie­
nen secretos. Saben extraer del jugo de las plantas, de 
Ins frutas, tal vez de los mismos pescados y reptiles, las 
mas terribles drogas. Se los quemaba en otro tiempo, hoy 
se los deporta. Frecuenlemenle .son negros marrones los 
que representan este papel de obís: andan rondando al 
rededor de las cabañas para anudar conspiraciones y pre- 
pnr.ar nsesinalos. Su influencia sobre la débil iraaglna- 
cioD do estos pobres negros es tal, que le bastaría a un 
obi decir á un negro que le disgusta; ¡morirás tal dia! pa­
ra que ci pobre negro se fuese consumiendo pocoá poco y 
pereciese á la hora marn-ida.. •

Llegados al hospital y á la cama del enfermo escl.ivo, 
me conmoví piofundamenle: era la mirada de nn mori­
bundo; pero había alli nn airn.a en el fondo de aquellos 
ojos vidriosos. Las palabras dirícilmeule articoladas ¡>or 
aquella moribunda boca, me llegaban al corazón. Nicolás 
no moría ni de veneno, ni de enfermedad; moría de escla­
vitud; dos veces so había creído á punto de poder ser res­
catado y el desengaño le mal.ubn. Empleó las pocas fuer­
zas que le quedaban on recomendar á su .amo dos negri­
tos cslenturiciiLo.s que se hallaban acostados juntos al la- 
rbi de su cama, de los que cuidaba al mismo tiempo que 
a) hursbre ron una doloroso ternura una inuger que mu 
pareció ser su madre.

Lew is prometió todo lo que quiso el zambo, escepto la 
libertad.

—Necesitaría dársela á todos, respondió en voz baja á 
una mirada mia supliraiile.

Despees se esforzó en consoiar al moribundo aoimún- 
dole á que volvióse a la vida, y lo hizo los mas buenos dis­
cursos que me parecían coitcluyentes sobre la fortuna y 
dulzura de su condición.

Las lentas oscilacioitus do aquella desrailecientc cabe­
za probaban que el zambo no quedaba convoncido. En fin, 
dijo con lina fuerao que me asombró;

—Ser libre: Massa, es ser algo; esclavo no es mas que 
una cosa.

No buLió* mas, y dos (has después habi.i muerto.
Sentíame yo conmovido y muchas veces volví al liorpi-

tíil para visitar nlli á la viuda de! zambo, Zara, como U 
hamo han.

Siempre la encontré sentada al lado de los dos niños 
fijando allernativamcnte una mirrda en uno y otra mirada 
en otro, cuidándoles con igual solicitud y esmero. Decíame 
yo á mi mismo que una muger blanca no sabría amar me­
jor. Supo entonces que de los dos niños enfermos, uno so­
lo la pertcnecia, y que el otro era nn huérfano cuya ma­
dre había muerto de parto y había sido adoptado de com­
pasión por Zara. .Nadie hubiera podido adivinar de cuál 
de los dos niños era madre.

Un gran suceso que se verificó en la colonia, interrum­
pió mis visitas y cambió el curso de mis preocupacione.i.

Uno de los inspectores du la de lord Leindhuicl 
'uno de los vecinos <je Lewi..:) acallaba de hacer un descu­
brimiento horrible. .Admirado del numeroso concurso de 
negros que iba á los funerales los habia espiado: escondi­
do corra (je la choza donde se verifiraba la ceremonia, 
oyólodos los detalles de iift terrible complot. Un negro 
procedente de Santo Domingo, y nn muidlo anabaptista, 
habían organizado un plan de horribles asesinatos: los 
massas. Un queridos á creer los modales do los esclavos 
de Coruwal, debían ser lodos degollados, buenos ó malos; 
esto era, decían los gefes, un sacrificio necesario. Alli tam­
bién domitialia el horrible axioma; el que quiere el fm 
quiere los medios. Los conjurados africanos todos babiaii 
elegido un rey de los eboes, y liabian tan bien tomado sus 
medidas, que hubieran salido perfectamente sin el descu­
brimiento dcl inspector.

Conmovióse y púsose en movimiento toda la colonia; 
reorgniiizaronse las milicias, so ochó mano al rey de los 
eboes, y Lewis y yo habiamos concluido por alojarnos en 
uua fonda en la buhói de Montego, para oír las ñutidas y 
ver juzgar á su mngeslad negra y sus dos capitanes. La 
caución que habían cdtitado en coro el dia del descubrí- 
mieulo del complot, fiié leída ante el tribunal: pasaba du 
manú en mano con avidez.

Y aqueelritm u no era rico, y las ideas me parecían 
poco complicadas, yo que l.i oí entonces repetir y comentar 
con tantas diversas espresiones de temor y horror, aun 
me acuerdo de ella.

;Oh mi burn  amigo W iiveiforcr! 
dá al negó la  liberlad!
D io s  ToSopoiJrroao da la libertad; 
a l negó por fuerza no se la ba de quitar! 
I.a liheriad, ¡oh Wilvelforce!
;la Iiberlad, la hbet.aill

Kl capitán negro, al que se pieseiiLú aquella canción 
como una do las pruebas de aciisacioo, respondió con la 
mayor serenidad, que no sabía que hubiese mal alguno en 
cantarla: es, prosiguió, la canción du Juan Unutista, un 
buen nugo que licué la cabeza en una cacerola desde que 
es amigo del negó.

La serie de los debates estuvo muy lejos de presentar 
incidentes lan burlescos, y el terror y precauciones dd 
puis no impidió que uno Je los capilaDes negros llegase á 
escaparse quemando la puerl.i do su prisión: el otro fu® 
deportado, y el rey de ios eboes, condenado ú ser ahor­
cado. Murió con mucho valor c intrepidez. Yo me hailab*
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•■n h  primera fita de loa hombres y raogeres, mitad curio­
sos, mitad asustados, que se agolpaban en el camino por 
el que marchaba ¡il suplicio. En el momento en que pasa­
ba hubo un movimiento en la muebedumbre. Empujado 
luertemcnte por una negra colocada cerca do mí, me en­
contré sin saber como ni cuando, en contacto con aquel 
do^raciado: sentí, no sin una especie da terror, su negra 
mano coger y estrechar la mía. Retrocedí: la fila de solda­
dos había vuelto á alinearse; pero yo tenia una cosa entre 
los dedos, quo mantuve cerrados y metidos en mi bolsillo: 
no quería faltar á la confianza de quien quiera que fuese, 
» me retiró poco á poco de aquel innublo tropel y de la 
horrible vista de una muerte violenta. Deseaba hallarme 
solo. Cuando abrí el paquete envuelto en un pedazo de

percal, qnc el rey do los ebocs había confiado, según 
presumo, á la compasión que Icia en mi rostro ino podin 
dar otra osplicacion á este incidente) lo que hallé en él 
no disminuyó mi sorpresa: era iin collar de granitos en­
carnados, sumamente pequeCos, y que yo no conocía.

El trapo que envolvía el pequeño talismán se hahia caí­
do al suelo. Volvime para recogerlo, esperando encontrar 
en él alguna esplicacion. En frente do mí hrillalan, en me­
dio de un rostro negro, como dos carbones encendidos, 
dos ojos de fuego, y la mano do una negra, que yo no ha­
bía oido acercarse, se ala'gaba para coger el pedazo do 
tela que yo levanté del suelo por un movimiento instinti­
vo mas rápido que el pensamiento. El rostro negro, que 
permaneció un segundo petrificado delante de nli, no me

^1

IrW

M i i

m í - '

Carmel de negros aiM roocs.

*'a desconocido: era el de la vieja que tan violeiilamento 
•*>0 había empujado en el momento enqiioelvey de los 
vboes pasala por delante de mí.

—El es el Massa de un pais lejano, y Zara asida del 
pícoimíHí (los negros llaman asi á los niños : ¡no venda al 
palie negó!

Juntó en ademán suplicante sus manos y dosapare- 
'̂ '0 H mi vista; se metió entre las espesas ramas quo me 
habían impedido , sin duda, verla lleeir. Imposible per- 
'"•guirla. Fui á encerrarnae a mi cuarto de la fonda antes 
'le mirar de nuevo el depósito, sin duda involuntario, de 
lí- M, negra. ¿Era aquello la clave de un compiót, el signo 
'le Una conjuración, una orden enviada para algún asesi­

nato? Vagaban mis ideas sobre las cosas mas iiiverosímiles. 
Resolvíaclarar aquel mistciio sin mezclar á Levvis, ya til­
dado de demasiado parcial para los esclavos, y á quien 
habia enviado á llamar el presidente del tribunal para ha­
blarle con esto motivo.

Examinó e! collaicitü y no encontré en é! aclaración 
alguna. Las especies de geroglíficos marcados do rojo, 
con sangre sin duda, sobre el percal listado de azul 
que rodeaba el amuleto, me eran enteramente desconoci­
dos. ¡La negra habia nombrado á Zara! Decidíme pues, ú 
volver ó Cornwal para lomar mis informes du ¡a viuda del 
zambo quo ton fiel habia yo encontrado en cuidar do su.s 
enfermo» y cuyo marido parecin que estimaba Lowis, si
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es qae en aquella época iin Illanco podía «.onícaar que « •  
(imaia á un hombro do color.

Km' a tomar mi caliallo de b  cuadra, oscribi una pala­
bra á Lewis Bscusándome con un negocio itrgonto, y mo 
fui derecho al hospital deCornwa!.

Asno eetnlis allí Zara; ella y los dos niftos habia» de.s- 
aparecído. ¿Dónde podía haber ido? A las montadas, mo 
respondieron todos aquellos á quienes preguntaba.

ir á b s  montadas, es huir: es ser marrón runawai, co­
mo me dijo uno de los principales regidores: y en una 
conversación que prolongué á propósito asombrándome do 
qne una muger que estaba tan bien tratada so espusieso 
con dos niños convalecientes á todos los peligros y fatigas 
de una fuga, supe que liabia un retiro do negros escondi­
do en una parte ma.s allá de las Bocas del Diablo por en­
cima del bosque A'egro en las rocas de aquel horrible de­
sierto. El honrado blanco anadia adjetivo sobre adjeiivo, 
sin conocer que aguijoneaba el secreto deseo que fermen­
taba en mí de hacer conocimiento con aquellos salvages 
y pintorescos sitios que calificaba con tan horrendos 
nombres.

—Seguro estoy que su Carvet, su nido du víboras, quo 
debía destruirse, su halla escondido en el Bogr, proseguía 
este. No están lejos de Santo Tomás, domle se encuentra 
la otra propiedad de vuestro patrón, su mas hermosa fin­
ca. Mr. Lowis no quiere ver ni creer nada; pero cuando 
bajen de Itogr y talen y saqueen lodo en sus tierras co­
menzará á conocer que no hacemos mal nosotros en 
desconfiar de ellos.

—¡De Bogr! repliqué yo ¿quo es oso? -
—Una montaña infernal, ó ma.s bien un monten do ro­

cas, de torrentes, do precipicios, donde van á refii.giarae: 
una guarida de bestias salvages. Ya veis osi Zara á quien
tanto habia cuidado...... Mr. Le»is los echa á perder á
fuerza de tener Lanía bondad.

Y continuó sobre esto tema.
Me separé do él viendo que nada mis pedia sacar de 

noticias y quo solo en la población negra podía hallar mas 
detalles. Fué preciso confiar en alguno. Me acordó de 
uno ll.amadü Adnm de ba.stante mala reputación acusado 
de ser obi, do quien Lewis mo habia hecho reparar la fi­
sonomía. Hacia el negro el oficio de Imrquero en .Sawan- 
nah-la-Mar, y Iraia todos ios meses á su amo una parto 
de las ganancias. Dejé una nota á Lcwis en la que dán­
dole gracias de sus bondades le decía que iba á dar una 
vueltecita, y tal vez le encontraria otra vez ó en su p ro - ; 
piedad de Santo Tomás ó en Cornwal, y ma marchó re­
suelto á llevará cabo la aventura. Era estrema mi cu­
riosidad; yo no habia recorrido la Europa arma al bra­
zo tan largo tiempo para asustarme por algunos negros 
marrones y la sficion ú lo impresisto era muy poderosa 
en mí.

No me costó trabajo encontrar ó Adjtn. I'idiéndule que­
me llevase á dar un paseito por el mar, metióse en su 
barca, detrás yo, y ima vez ya en el mar itoiiia un esce- 
lenlo cachorrillo en mi mano derecha, saqué coala iz­
quierda el cullarcito y se lo puso á ia vista.

—¡Ob! gritó y doblé las dos rodillos.
Compreiidicn su fisonomía y en su movimiento que 

tenia algún poder oculto en la m.itiu y quo obedocenu el 
negro á cuanto le mandase.

—Lee, dije, y desplegué ul pedazo de percal, lee alto.
Leyó: Adiós, salvad el picomiini eji el Larvclde Itogr.— 

A él lo prenda.
—l'ties bien, llóvamo lo mas pronto posible al Carvet 

de Itogr; yo mismo entregaré la prenda al picomiini.
Adara volvió á coger el remo y empezó rápidumeulo á 

rogar. Como me obedeció en lodo sin réplica ninguna por 
el respeto y terror que le inspiraba aquel misterioso co­
lla r ,v ieo  él una dolorosa arma de que me serví para ir­
me enterando poed á poro de lodo.

—El capitán que se liabia escapado de la prisión do 
Monti-go habia llegado di-, Carvet, cita do los negros mar­
rones. Habia llevado aili á Zara y ol hijo del rey de los 
eboes de qaien era madre adoptiva. Aparentando que es­
taba instruido de lodo, supe de Adam cuanto quería sa­
bor. Aquel collar que yo llevaba era el signo de la digni­
dad real, traído del fondo do la Guinea, y pasaba de pa­
dres á hijos como una prenda de soberanía. El negro al 
morir lo enviaba á su heredero, y en lugar de enruntrur 
la mano de la negra que debia servirle de mciisagera era 
la inin la que babia hallado al lado de lo suya en el ins­
tante en quD ibné morir.

Aunque despreocupado, no dejaba de tener alguna 
aprensión sobre las consecuencias do mí temeridad cuan­
do vi las ásperas soledades al través de las qiic me hizo 
|>asar Adam. Después de haber escondido su barca liajn 
una roc.a que las olas-parccian lavar, pasamos por horren­
dos precipicios. Dormí algunas horas debajo do unaajoupa, 
especie de cabaña oculta entro los troncos de los arlioles, 
y por fin llegamos. El hsclia babia corlado alli una pe­
queña plaza, y un sitio iiantiinoso lleno de plantas do ca­
ñas y do juncos la rodeaba por Iros lados. Alli el aire apu­
nas se renovaba; alli amontonada la vegotacion en aque­
llas aguas estancadas, se levantaba el Carvet, la población 
de aquellos desgraciados. Troncos de árboles corlado.s, 
apoyados los unos sobro los otros y sostenidos por una 
especie do postes, formsbaii las paredes de los chozas, 
donde seguramente los lEaiitadores no hubieran colocado 
al mas vil animal, y les servinn du techo haces do huno y 
hojas du cañas arrancadas en los pantanos inmediatos.

Alli en presencia de 7.:ira y dcl niño quo ella habia 
criadu entregué al capitán eboe el collar, que fué coloca­
do con algunas solemnidailus en el cuello del pequeño he­
redero de un imaginario reino. Pase dos días en el Carvet, 
y escritaria demasiado si dijese lodo lo qu j vi, lodo lo 
qiiu sentí, escuchando á Nabo: este ora el nombre del cu- 
pitan negro. Vi bien que el rey de los eboes no habia sido 
masque un inaniquí: ui pensainiunlo por sorpresa desUi- 
ratndu era eutorámenlo lodo do aquel negro, cuya inteli­
gencia mu pareció notable. Trató duconverlírlo moslráii- 
dülo lo bien que le irla si se sometía.

—El estado de los escl.ivos, le dcciu yo, debe mejutaise 
mas y mus. Los dueños, leinpraiHi ó larde, darán por si 
mismos esa libeitad que ahora traíais de arrancarles ó 
sangro y fuego.

—Tal voz, decía, p.-ru yo iiu vuelvo á lomar la cadoiia. 
Si aquí son do Icchu y nigodon volveré á Santo Domingo 
é a otra parte.

Mis palabras se las llevo el viento; el sentimiento del 
ultraje bcdio á su raza era dumasiadu profundo en su al­
ma, Me acuerdo de imu leyenda que mo contó y que de-
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nota mas que todos los pacioc'mias la disposición y retrai­
miento del corazón del esclavo.

«Pretenden quo somos do la raza do Ciiam: decidles 
que ellos son de la do Cain. Dios liizo al hombre fuerto y 
negro: pero cuando preguntó al primer asesino: jqiió has 
hecho de tu hermano? lo causó lauto miedo Dios que se 
volvió blancal enteramente blanco! ¡Oh! desde entonces 
quedaron blancos.»

Abandoné aquel triste y terrible sitio con el alma llena 
de pesar y temblando temprano ó tardo por la raza blan­
ca, y no sin fatigas y trabajos volví á la habitación do 
Lewis. Creí prudente no contarlo nada ni esplicarle la 
causa de la palidez que notaba en mi semblante, que yo 
hice atribuyese a la fatiga y cansancio de la caza, en la 
que le dije que bahía pasado el tiempo que había estado 
separado de ét.CIENCIAS Y ARTES.

ESPERIMENTOS DEL ABATE CH.4PPE.
Cítanse muchas esperiencias del abate Cliappe, que no 

dejaron de tener influencia en los progresos hechos en el 
último siglo en el estudio de la electricidad.

En Bitche, en Lorena.ol 28 do mayo do lio? , á las 
cinco y diez minatos de la tarde, en su gabinete de física, 
sonó de repente la campanilla eléctrica con una estraordi- 
"aria celeridad. Había prohibido el abate Cbappe que se 
ncírcasen al conductor, porque Jamás le había parecido 
tan considerable la electricidad atmosférica. Sin embargo, 
un soldado que ocupaba oi-dinaiiamente en dar vueltas á 
•a máquina cuando hacia esperiencias sobre la electricidad 
artificial, quiso sacar u ta  chispa teniendo la botella de 
beyden suspendida en la barra de hierro. El pobre diablo 
fné derribado al instante en el snelo con tal violencia, que 
rompió la botella y los cordones que sostenían el conduc­
tor. Estuvo mas de una hora sentado, y conservó ta lte r- 
rorde este suceso, qne jamás pudieron decidirle á sacar 
ocia chispa en las esperiencias ordinarias.

En Toboisk, en Siberia, e! 11 de junio de <76t estaba 
sereno y despejado el cielo. Sin embargo, todo parecía 
onuiiciar una tormenta: apenas se respiraba, aunque 
el termómetro solo estuviese á 48*. Una oscura nube se 
presentó en medio del horizonte: se levantó insensible- 
roente, y pronto un silbido sordo anunció su aproxima- 
eiQQ; empero no so veian relámpagos, ni se oía el trueno. 
Cn impetuoso viento sucedió á aquel ruido: presenláron- 

á lo lejos torbellinos do polvo en dirección do la tem­
pestuosa nube. Bien pronto los rayos cruzaron el espacio 

todas direcciones; se dejó oir el trueno, y se debilitó 
Inz del sol. A las doce y veinte y ocho minutos, el abate 

"ó  levantarse del suelo el rayo bajo la forma de un cohete, 
® unas2932 toesasde él, y hasta 410 toesas de alto. La 
l'^rra daba entonces débiles señales de electricidad. A las 
doce y treinta y cinco minutos era tan considerable la 
electricidad, que no se atrevia á tocar á la barra. Se sa- 
*̂ aban chispas á cuatro pulgadas coa un pedazo de hierro 
®“jeto en un tubo de cristal.

Multiplicábanse los rayos; zumbaba siempre el trueno 
y era tan intensa la electricidad, quo producía un hor- 
'''ble silbido. El observador y los asistentes tuvieron que 
■■«tirarsoal otro eslromo del observatorio. A las doce y 
'Cuarenta y siete minutos enviaban dos gruesos manojos

de electricidad los dos estremes de la barra, á pesar de 
la lluvia que comenzaba á caer: estos manojos eran deJ 
mas grande resplandor, y las chispas salían de todas par­
tes con una crepitación que se hubiera podida oir desde 
muy lejos. El observador se hallaba ocupado de estosdi- 
ferentes fenómenos que babian llenado de terror á todos 
los concurrentes, cuando á las doce, cuarenta y ocho mi­
nutos y dos segundos, la barra de aquella parte del ob­
servatorio se inflamó de repente, y aquel fenómeno fué 
seguido de un estallido de trueno tan pronto y tan vio­
lento, que todas aquellas gentes, dice el abate Cbappe, 
cayeron derribadas en el suelo unas sobre otras, querien­
do huir precipitadamente. Un instante después desapa­
reció la llama, y la barra no volvió á dar sino débiles se­
ñales de electricidad.

En el observatorio de París, el 6 de agosto do 4*6*, á 
las diez y media de la noche, el rayo que estaba espian­
do el abate Cbappe hacia cinco horas, se elevó á lo largo 
de un mástil aislado sobre el terrado del observatorio, y 
el sabio físico esclamó:

—; Hále ahí; hele ahí!
£1 hijo de Cassiní fué testigo del hecho que contribu­

yó á demostrar que el rayo algunas veces se dirige desde 
lo bajo á lo alto.

«Percibí distintamente, dice cl abate Cbappe, un in­
tervalo entro cl ruido y el momento en quo cl rayo pa­
reció ai píe del mástil. De modo que se alzó sin ruido, y 
el golpe del trueno no estalló sino en el instante en quo 
desapareció el rayo, ó mas bien, cuando hizo su explosión: 
porquosi e! ruido hubiese sido producido por la centella 
en cl momento en que se levantó de la tierra, no hubiese 
debido observar este intervalo, porque me bailaba distan­
te del mástil unas 32 toesas; y entonces no hubiese habido 
uingun intérvalo sensible entre cl relámpago y cl trueno. 
Resulta de aqui que el trueno no es una consecuencia dei 
relámpago sino en cuanto á la explosión; y que por la 
misma razón puede haber muchos relámpagos sin trueno, 
como frecuentemente se observa.»

«Los relámpagos, dice Arago, se escapan algunas veces 
de lasnubespor la superficie superior, y se propagan en 
la atmósfera de bajo en alto.»

«Hay en la Siria una montaña muy alta que so llama 
el monte de Santa Ursula, en cuya cumbre hay edificada 
ima iglesia. Juan Bautista AVerloscliinga, médico que vi­
sitaba aquella iglesia el 4.“ de mayo de 1700, vio formarse 
hacia la mitad de la altuiadc la montaña muy espesas y
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